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A los veinte años de su muerte 
El senador McCarthy 
y su tie:mpo 
H AN transcurrido más de veinte años desde que 
el senador por el Estado de 
Wisconsin, Joseph Raymond 
McCarthy. desapareciese de la 
vida pública, derrotado fi· 
nalmcnte en e l Senado desde 
el cual ejerció un poder ante el 
que no eran invu lnerables ni 




He aquí al sellador McBomba, 
"/tIerro eH Si l cama de ¡lIilirias, 
/7aHqlleado por cuatro cerdos; 
he aquí al sellador McCerdo, 
muerto en su cama de bombas, 
{7allqueado por el/(ltro lellgl/as; 
he aquí al senador McLeltgua, 
I/merto en su cama de cerdo, 
{7tlllqueado por Cl/atro víboras: 
he aquí al se/IOdo,. McVíború, 
/l/Heria en S il cama de lenguas, 
flanq ueado por cuatro búhos: 
McCar/hy Carlhy. 
He aquí al senador McCarlhv, 
McCarthy HIuer/o, . 
muerto McCar/ltv, 
bien milerto y 1II~ler(O, 
amél1. 
(Nicolás Gui ll ~n , «Peq ueña leta-
nía gmlesca en la muerte del se-
nador McCa nhy., de La paloma 
de vuelo popular.) 
Jo •• ph Reymond McCer1hy, lenedor por el 
eeledo d. Wllconlln y t,llI.menle celebre por 
eu libo. el Irenle del Comlle de Acllvldedee 
Anllemerlcen ... Fe lleclóo IHlce ¡¡hore veinte 
eñol. el 2 de me~o de 15157, nedle ee Inclinó 
con emor .obre IU Iumbe. 
los grandes hefoes militares y 
dvi les de una gu~rr-a rccien 
ganada; han pasado justa· 
mente \cinte años desde que 
McCarthy esta .. mucl-to y bien 
muerto, amén». Al examinar 
ahora los textos y los docu· 
mentos de los cuatl'O años de 
aque l período de la historia 
con temporánea de los Es tados 
Un idos -que se inició e l 9 de 
febrero de 1950, c uando un 
senador oscuro denunció en 
público que el DepOlrtamel1to 
de Estado ¡cnia a su servido 
205 comunis tas , y term inó el 2 
de diciembre de 1954 con un 
voto del Senado condenando 
las ac ti vidades del senador 
McCanhy por 67 vo tos cont ra 
22-, puede observarse un fe· 
nómeno constantemente re· 
petido a lo largo de los siglos: 
el triunfo del oscurantismo, de 
la brutalidad. de los dogmas 
más estrechos sobre el pcn~ 
samiento y la facultad de 
idear. Un dramaturgo, Arthur 
Miller, estableció un paralelo 
entre aquella s ituación y una 
sim ilar creada por los purita-
nos de la ciudad de Salom 
-donde se cast igaba con la 
cárcel a quienes reían en do-
mingo---, en el año 1692: un 
proceso de brujería que ter-
minó con la ejecución de 21 
personas --cinco hombres y 
dieciséis mujeres- conv ictas 
de pacto con e l demonio. Una 
situación semejante aparece 
descrita por Aldous Huxley en 
The devils o{ Loudul1: en 1631, 
las monjas de un convento de 
ursulinas, en el pueblo fTancés 
de Laudun, se entregaron a ra-
ros excesos físicos y espiritua~ 
les, y e l resultado rue un fenó~ 
meno de histeria co lectiva que 
terminó con la ejecución en la 
hoguera, después de una larga 
serie de torturas, del párroco 
Urbano Grandier, acusado de 
haber desencadenado los de~ 
monios, y cuyo único pecado 
consistió realmente en un ex~ 
ceso del ejercicio de viril idad 
favorecido por sus excelentes 
racultades físicas. Estos pe~ 
queños ejemplos puramente 
locales revelan quizás el fondo 
histórico y supersticioso con 
e l que puede identificarse el 
macartismo -que por ello ha 
sido también llamado «caza 
de brujas»-. pero no su ex-
tensión ni sUralcancc. Debe 
realmente inscribirse en la se-
rie de los grandes movi mien-
tas de intolerancia y de perse-
cución. Es una costumbre de 
los historiadores estimar que 
la Humanidad pasa alternati-
vamente de períodos lógicos y 
moderados, llamados clási-
cos, a períodos emocionales e 
impulsivos -Nietzsche divi-
día estas dos tendencias 
opuestas entre «apolíneas» y 
.dionisíacas»- de tipo ro-
mántico, donde el pensa~ 
miento deja de primar. La 
cuest ión es Ull poco más com-
plicada. Las dos tendencias 
coexisten, practican su dialéc-
tica en cualquier momento 
En r"lid.d, McC,rthv_, qul,n v,mo. e n 'lit. loto rod.,do por do. de .u. col.bot.dore •• Ro)' Conn, O. Oevld Schlne¡c •• 1 tapedo~ no hizo 
m •• que poner.u nombre)' al.! ro . lto • un •• Itu.cion. y el,v., de • .,u •• , .. • Uu.cI6n ,l. c.tegor" d' tr'glcomedl •. 
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histórico que se enfoque-sea 
cual sea \a que domine apa-
rentemente----; cualquier ideo-
logía tiene una vertiente ló-
gica y racional. y otra impul-
siva y pasional. El estallido, el 
asalto de los impulsos agresi-
vos suele producirse precisa-
mente en los momentos en que 
una sociedad cree encon trar el 
punto máximo de su desarro-
llo y de su estabilidad y re-
chaza la aparición de cual-
quier idea nueva que pueda 
variar su situación aunque sea 
para mejorarla, aunque sea 
nacida de ella misma. Tal es el 
caso de la Roma clásica al to-
mar contacto con el cristia-
nismo. O f,!1 de la España rena-
centista, recién formada su 
nacionalidad, dominadora de 
medio mundo, persiguiendo 
en contra de su propia econo-
mía a las minorías judías y 
moriscas que estaban perfec-
tamente delimi tadas y conll-O-
ladas. La diferencia más con-
creta entre estos movimientos 
yel macartismo es que, mien-
tras en aquellos pedodos se 
perseguían movimientos con-
cretos, personas perfecta-
mente identificadas por su re-
ligión o sus razas o sus nacio-
nalidades --como ocurrió en. 
los progroms cenlroeuro-
peos-, el macartismo persi-
guió lantasmas. No se aplicó a 
la busca de comunistas, al 
descubrimiento de comunis-
tas, sino a inventar comunis-
tas y a acusar de comunismo a 
toda clase de personas, desde 
una pobre negra -Annie Lee 
Moss-, que tuvo que pregun-
tar a sus acusadores quién era 
ese Marx de quien tanLO la ha-
blaban, hasta el general 
Marshall -autor del famoso 
PiaD Marshal1 ideado para 
con tener el comunismo en Eu-
ropa- pasando por el F. B. l., 
los empleados de la Voz de 
América, los científicos ató-
micos -entre ellos Oppen-
heimer-, soldados, pastores, 
senadores, periodistas... En 
este sentido se puede compa-
rar el macartisl110 a los movi-
mientos supersticiosos e his-
téricos de la «caza de brujas». 
Su impulso fue tal que llegó a 
crear un estado de opin ión no-
table; en 1954, próximo el fin 
político de McCanhy, una en-
cuesta «Gallup» demostró que 
un cincuenta por ciento de la 
opinión pública era favorable 
al sena'dor de Wisconsin, y un 
treinta por ciento «no le era 
contraria». Este caso originó 
aberraciones mentales noto-
rias. Ejemplo de ello es la de-
claración del ingeniero indus-
trial Thomas E. Murray, que 
fue director de Chrysler. con 
respecto al Dr. Oppenheimer: 
«No es suficiente decir que el 
Dr. Oppenheimer no reveló 
secretos a los comunistas o a 
los compañeros de viaje con 
quienes tuvo amistad. Lo que 
es incompatible con la obe-
diencia de las leyes de seguri-
dad es tener esas amistades, 
aunque de hecho sean inocen-
tes». Murray formó parte de la 
comisión que juzgó y condenó 
como «desleal» a Oppenhei-
Oler. 
• • • 
En realidad, el senador Joseph 
Raymond McCarthy no hizo 
más que poner su nombre y su 
rostro -un rostro cuadrado. 
espeso, de rasgos groseros- a 
una situación, y elevar des-
pués esa situación, preparada 
previamente, a la categoIia de 
tragicomedia. La muerte de 
Roosevelt en mayo de 1945 y 
el advenimiento del pequeño 
-en todos los órdenes- e 
Una de lal muchas men!!ras que utilizó McCarthy durante su cal lera politicl.lue la de slSldear de .. haroa de Is Aviación,. durante la campaña 
del Pacl1lco. Sin ambargo, _nuncs ettuvo en una cabina e"cepto para haca,.e una loto prop8gllndllllca~ (que reproducimos), ha .scrlto su 
bl6grafa Roberta Slr.un Feuel1lcht. 
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Llegado al poder en 1945 a la muerte de Rooeevelt, Harry S. Truman elaboró una ~doctrln.N· cuyo punto fundamentel ere le .. contención del 
comunl.moN. lo que ee traduclrl.lnternamente en una «caze de bruJa,N contra lo. sector.e progreeletae. (Contemplemoe a Trum.n hacIendo 
en WashIngton el saque de honor de le temporada de betebol de 194ft) 
inesperado Truman cambió 
enteramente de rumbo la polí-
tica de los Estados Unidos du-
rante la guerra. Se pasó de la 
confianza en el aliado soviéti-
co, de la esperanza ideal de 
una paz duradera basada en 
doctrinas de buena voluntad, 
a una nueva situación tensa y 
angustiada. Los últimos mo-
vimientos de tropas en Eu-
ropa no tenían ya más objeto 
que la loca carrera por ade-
lantarse a las tropas soviéticas 
en la ocupación de territorios; 
el empleo de la bomba ató-
mica en Hiroshima y Nagasa-
ki, cuando ya se habían ini-
ciado conversaciones de paz 
con el Japón, trató de evitar 
que la U .R.S.S. apareciera en-
tre las potencias vencedoras 
en Asia. Las negociaciones de 
San Francisco para la crea-
ción de las Naciones Unidas 
estuvieron falseadas por el 
acaparamiento de votos ame-
ricanos con el fin de oponerse 
a un posible bloque comunis-
ta. Dos hombres que no ha-
bían conseguido ablandar a 
Roosevelt triunfaron con 
Truman: Churchill, cuyo anti-
comunismo procedía de la 
Primera Guerra Mundial, y 
Hitler, que hasta en sus últi-
mos momentos del refugio de 
la cancillería de Berlín estuvo 
tratando de dividir. a sus ene-
migos, y lo consiguió a título 
póstumo, cuando ya no iba a 
serie útil personalmente, pero 
iba a set-vir para el renaci-
miento de Alemania; el «mi-
lagro alemán» que presen~ 
ciamos todavía hoyes fruto de 
aquella operación de Hitler. 
Truman tuvo un sueño de do-
minio mundial, creyó posible 
gozar de la victoria sin repartir 
el botín con sus aliados, puesto 
que para sus destruidos aliados 
europeos le bastaba con una 
cierta ayuda económica ----el 
Plan Marshall-, que les haría 
eternamente dependientes de 
los Estados Unidos, sobre todo 
si al mismo tiempo minaba 
para siempre su poder colo-
nial y el único problema au-
téntico se planteaba con la 
U .R.S.S. -más tarde apareció 
el problema chino, que Tru-
man fue incapaz de prever; 
creía que le bastaría con man~ 
tener a Chiang Kai-Chek bien 
pagado-. Para lanzar la ola 
de antisovietismo fue precisa 
una fuerta campaña de pro-
paganda que djera marcha 
atrás a la corriente de simpa-
tía a favor de la U .R.S.S., na-
cida durante los años de la 
alianza en los campos de bata-
lla. Surgió la semántica de la 
guenoa fría: el «telón de ace-
ro", el «mundo libre», las «na-
ciones cautivas». Puesto que 
1f 
Al Igual que lo habla hacho.u predece.or Parn.IIThome., McCal1h( eligió HoUywood como centro de r •• onanela da la actuación dal Comll' de 
Actl ... ldad •• Anllamerleana,. Sfmbolo mhlmo d. qulene. lulli.ron lal r.pr.,IÓn en uno 'J otro momento, fuaron 101 Uamado. ~ DI.z de 
HOllywood", nu ..... d. loa cu al •• _ falta OallOn Trumbo-- aparllCan r.unldo •• n la Imagan. 
la idea de un ataque frontal de 
la U.R.S.S. a los Estados Uni~ 
dos era imposible, se fomentó 
la propaganda de la «subver~ 
sión», de la infiltración. de la 
traición. Stalin era un perso~ 
naje lo suficientemente hostil 
y dum como para que estas 
ideas pudieran prender fá~ 
cilmente en el pueblo nortea~ 
mericano. Pero el rudo golpe 
que sufrió, psicológicamente. 
el pueblo de los Estados Uni~ 
dos se condensó en una situa· 
ción de histeria. 
El pueblo estaba comenzando 
a cosechar los frutos de la vic· 
toria, Truman acertó con su 
progl'ama de aFair Deal» 
-una prolongación del «Ncw 
Deal» de Rooscvelt- y consi· 
guió brillantemente la recon-
versión de la economía de 
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guerra en economía de paz. 
Las industrias de guerra re-
convertidas inundaron el 
mercado de productos de con-
sumo, rápidamente aclquiri· 
dos por los remanentes de una 
masa de ahorro producida en 
los años de guerra, durante los 
cuales se habían acumu lado 
los beneficios de las industrias 
y se habían aumentado los sa-
larios. Las exportaciones a los 
países de Europa producían 
unos ingresos considerables 
en el país -este era el doble 
tilo del Plan Marshall: la de-
pendencia económica de los 
países arruinados. más los be-
neficios industriales para los 
Estados Unidos---, y la renta 
nacional bruta aumentaba 
vertiginosamente. De 2 t t .000 
millones de dólares en 1946, 
pasó a 233,000 millones en 
1947. Con sus ricos soldados 
estacionados en todo el mun-
do, su poderosa bomba ató-
mica -considerada entonces 
como el arma absoluta-, su 
fa ntástico nivel de vida, el 
ciudadano americano había 
creído encontrarse ya en el 
mundo de la uropía. Una o la 
de crecimiento demográfico 
-el ((baby boom»- connrmó 
su optimismo con que el pue· 
blo americano cons ideraba su 
futuro. 
En esta situación, el hecho de 
que apareciera de pronto una 
amenaza descrita como si-
niestra, como invis ible. creó 
fácilmente una situación de 
histeria. Se advertía al pueblo 
norteamericano que entre é l 
mismo anidaba un enemigo 
deseoso de privarle de sus li-
bertades y de su confort , capaz 
de convertir Jos Estados Uni-
dos en un país concentracio-
nario. Ese enemigo podía ser 
su más apacible vecino, dis-
frazado de norteamericano 
medio -más larde se pon-
drían rostros a estos enemigos 
ocultos: el apacible e inteli-
gente matrimonio judío de los 
Rosenberg, Alger Hiss ... -, 
con lo cual se creó la más fan-
tástica de las desconfianzas. 
La guerra de Corea, el bloqueo 
de Berlín, las batallas en la 
O.N.U. confirmaban esta idea 
de la agresión antinorteame-
ricana. Pero pronto el espan-
tapájaros anticomunista se 
aplicó a resolver problemas 
interiores. La prosperidad no 
pudo evitar una reaparición 
del paro y produjo una 
innación, lo cual movió a los 
sindicatos (A.F.L. y C.1.0.) a 
lanzar unas huelgas gigantes, 
que rápidamente fueron repu-
tadascomunistas, creadas por 
los «agentes secretos». La Ley 
Taft-Harley se alzó contra es-
tas huelgas alegando que «po-
nían en peligro la seguridad 
nacional», y se obligó a los di-
rigentes sindicales a prestar 
juramen to de no pertenecer a 
ninguna «organización sub-
versiva», lo que pel-mitió una 
gran purga de los dirigentes 
obreros. Una serie de hechos 
concretos destruían lo apaci-
ble del mundo descrito por el 
.. Fair Deal»: la situación de 
los negros -los pri meros 
obreros licenciados, los últi-
mos en encontrar trabajo-, el 
desnivel creciente entre ricos 
y pobres, Jos primeros fraca-
sos en política internacional. 
No sólo las víctimas de estas 
situaciones. sino quienes las 
denunciaban, eran acusados 
de comunistas y sometidos a 
la represión y a la violación de 
los derechos fundamentales. 
lo cual creaba más protestas y, 
por consiguiente. más acusa-
ciones de comunismo. Louis 
de Villefosse cuenta -en su 
libro Géogmphie de la liherre-
que un intelectual tuvo la idea 
de pedi ,- a los transeúntes que 
firmasen, en plt!na calle. un 
documento en señal de I-a_· 
tificación. Todo el mundo 
rehusó.« j Pero si no es más que 
la declaración de independen-
cia de los Estados Unidos!», 
explicó a un grupo amena7.a-
dar; y un individuo le replicó: 
.. Déjenos usted en paz con ese 
truco comunista ». 
~ . . 
Se ha escrito que «McCarthy 
no es el auto,- de la crisis de 
confianza de los Estados Uni-
dos en sí mismos, s ino que, por 
el con traria. fue la cris is de 
confianza de los Estados Uni-
dos en sí mismos la que hizo 
pOSible a McCarthy » (A. Mac 
Dwlght D. EI,enhower ,ul;:er:t.rle e Trumln en 'e presldenl;:le de lo' Estedos Unido, e partir 
del 2 de enero de 11153. Mlll1lr d, Pf"estlglo. su pen •• mlento d,rel;:hl,tl le hlJ:o I;:onllnulr le 
polltll:, ere su predel;:e.or. e.pec:lelmlnt. en I;:uenlo • UII entlc:omunlsmo behgerente. 
Leish), y ciertamente es así. 
Otros hombres trataron de in-
ventar antes el macartismo y 
no lo consiguieron. Su más 
inmediato predecesor fue el 
senador McCarran, autor de la 
¡mernal Securiry Act, qüe por 
primera vez formalizó en una 
ley la estructura anticomu-
nista de la nación. Pero dos 
a.ños an tes de esta ley, en J 948, 
se celebró el proceso llamado 
de «Los once»: Once miem-
bros del partido comunista de 
los Estados Unidos fuel"On 
acusados de «intento de de-
rribar por la fuerza el Go-
bierno de los Estados Uni-
dos»; en el curso de los sucesi-
vos procesos, los acusados 
fueron condenados a penas de 
prisión y multas sin que que-
dase probado su intento de de-
rribar al Gobierno por la fuer-
za, sino solamente su afilia-
ción al partido y haber reali-
. zado reuniones y redactado 
escritos contra la política gu-
bernamental. Apelaron por 
consiguiente al Tribunal Su-
premo, definidor de la Consti-
tución, amparándose en la 
Primera Enmienda que debía 
garantizarles estos derechos, 
y el Tribunal dictaminó que 
.das circunstancias imponían 
límites a la libertad de pala-
bra», Dos jueces, sin embargo, 
votaron en contra; uno de 
ellos, el famoso juez Douglas, 
declaró: «Espero que algún 
día las libertades garantiza-
das por la Primera Enmienda 
vuelvan a ocupar el lugar de 
honor que les corresponde en 
toda sociedad libre». Poco 
después era acusado de co-
munista. 
Esta famosa Pri mera En-
mienda ha pasado por nume-
rosas vicisitudes. Su texto es 
el siguiente; «El Congreso no 
hará ley alguna que declare 
oficial una religión, o prohíba 
su libre ejercicio; o que res-
trinja la libertad de palabra o 
prensa, o el derecho del pue-
blo a reunirse pacíficamente y 
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a pedir al Gobierno la repara-
ción de agravios». Fue redac-
tada -conjuntamente con 
otras nueve enmiendas- en 
1791. Duró limpiamente du-
rante ~I siglo XIX, a pesar de 
la guelTa de Secesión en la 
cual los «copperhead» --este 
desagradable nombre de ser-
pien te se clio a los norteños 
que eran partidariOS de las 
doctrinas del Sur- vieron 
respetados sus periódicos y 
sus discursos a pesar de sus 
ataques reroces a la actuación 
del Gobiemo; si uno de ellos, 
Vallandigham, fue detenido, 
Lincoln le puso en libertad y le 
permitió huir hacia el Sur. El 
siglo XX fue menos afol,tu-
nado en cuestión de liberta-
des: la Primera Guerra Mun~ 
dial sirvió para implantar la 
censura política y militar, y 
desde 1917 a 1921 fueron juz~ 
gadas más de dos mil personas 
por delitos de opinión, hasta 
que el ministro Holmescreó la 
doctrina del «peligro claro y 
actual», para limitar los abu~ 
sos judiciales contra la Pri-
mera Enmienda, pero que en 
realidad limitaba ya la volun-
tad de los legisladores de 
1791. Sin embargo, en la Se-
gunda GuelTa Mundial esta 
Enmienda fue mas respetada 
que en la primera: incluso los 
defensores de los nazis vieron 
respetada su libertad de pala-
bra. (Datos de Z. Chafee en 
Preedoll1 o( speech in (he Uni~ 
red Slates.) Es interesante ad-
vertir cómo estas libertades 
fundamentales fueron menos 
respetadas en la postguerra; 
los Estados. Unidos mantuvie-
ron mayor confianza en sí 
mismos y en su seguridad 
mientras combatían que 
cuando gozaban de los frutos 
de su victoria. Durante los 
años 1942 a 1946, el semana-
rio Time mantuvo en funcio-
namiento una Comisión por la 
Libertad de Prensa que hizo 
un estudio serio y profundo 
acerca de esta libertad fun-
damental. El resultado fue 
breve: .. La Comisión propuso 
esta pregunta: ¿Se encuentra 
en peligro la libertad de pren-
sa? La respuesta a esta pre~ 
gunta fue: si». (Citado por 
Guillermo R. Riker, Den'lO~ 
cracy in [he United Sra tes.) El 
novelista americano Merle 
Miller describió la situación 
en El hecho está ahí, uno de los 
libros mas interesantes de la 
época: relata la aventura kaf-
kiana de un empleado mo-
desto e insignificante del De-
partamento de Estado que 
tiene vagas simpatías por la 
izquierda, lo cual produce un ' 
impresionante movimiento 
policiaco en torno suyo. Un 
día su jefe le advierte: «Podría 
predecir palabra por palabra 
todo lo que van a decir. .. Vea 
usted, Brad: toda su vida ha 
sido registrada, todos sus llan-
tos de bebé -que aún recuer-
dan los que entonces eran sus 
vecinos~, todas sus protestas 
infantiles contra los profeso-
res, todas las frases con las que 
usted dejaba entender que 
quiza no vivimos en el mejor 
de los mundos. Todo ello está 
escrito, clasificado en el expe-
diente Douglas Bradley ... Y 
todo está deformado, fal-
sificado; es desagradable 
ver ... » Douglas Bradley re-
sulta finalmente despedido 
«en interés de Jos Estados 
Unidos». Y el desventurado se 
confía a su abogado: .. ¿Qué 
podré hacer ahora? ¿ Cómo 
podré mantener a mi esposa? 
Yo no soy un mártir, ni quiero 
ser un héroe: quiero simpJe-
mente que me dejen en paz, 
que me dejen vivirl>o El prolo-
guista francés del libro, el ca-
tólico Gabriel MarceJ, obtiene 
esta conclusión: .. En el mundo 
americano es imposible pen-
sar libremente y ser uno mis-
mal>. Esta frase fue publicada 
en ] 950. 
La doctrina de los Estados 
Unidos en aquel momento se 
enunciaba así: «Todas las li-
bertaaes son validas, todas 









_L.a COlrclóndl 001"16" II Intllmlrlclna., •• 1'\.11 un. di l •• plnclrt •• di .'101 mlnll.,tlnt •• , contrario. ,1, polfllel r.pr.,II,. elel GobIerno. 
Diva, ••• voe •• l. Il&lrO" Inlonc,. In d"ln •• di Un •• IIbl"ada •• ,Ivaguardad ... 610 teórleamlnl. por .. Con,tlluclón Imlrleln .. 
están en vigor, con una sola 
excepción: el comunismo y los 
comunistas, que no respetan 
la libertad». Pero esta sola ex-
cepción, desde el momento en 
que la propaganda describía a 
los comunistas como enemi-
gos ocultos, disfrazados, clan-
destinos -situación a la que 
realmente les había impul-
sado la clandestinidad- sir-
vió para convertir en sospe-
chosos a los t 80 millones de 
americanos, para ejercer ven-
ganzas personales y para 
crear un gran pánico que pri~ 
vaba de libertad incluso a las 
víctimas de ese pánico. La teó~ 
rica defensa de la libertad ha~ 
bía acabado minando la liber· 
lad misma. «Esta libertad, 
que fue en otros tiempos el 
bien más preciado de cada 
americano, no pertenece en 
nuestros días más que a un re· 
ducido número de personas, 
tan pequeño que apenas co· 
rresponde a una cienmilésima 
parte de la población, o quizás 
aún a menos .• (Autopsia de los 
Estados Unidos, del profesor 
L. L. Mathias.) 
• • • 
~E l ambiente estaba preparado 
para la aparición de alguien 
como McCarthy. Su irrupción 
fue salvaje. Escuchemos la 
descri pción del personaje que 
hace un periodista conserva-
dor. el fTancés Raymond Car· 
tier. testigo de aquella época y 
conocedor de los Estados Uni· 
das (Las 48 Américas): «El per· 
sonaje es brutal. Su rostro es 
casi bestial. Bebe pesadamen-
te. Es prácticamente inculto, y 
su cerebro está lleno de espe-
sas sombras. Su palabra ca-
rece de gracia, su voz es ronca 
y está frenada por ¡nnumera· 
bies repeticiones de pala-
bras.. Sin embargo, Mc-
Carthy fue juez en Wisconsin; 
después fue elegido senador, 
derrotando en las elecciones 
al heredero de una tradicional 
familia política de su Estado, 
La Follette. (El primer La Fo-
lIette, Fighting Boh, fue un 
«senador histórico_, dema-
gogo y aislacionista. rebelde a 
todo, que estuvo a punto de ser 
Presidente y que agitó el país 
desde su escaño del Senado a 
partir de 1906 hastasu muerte 
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Rob.r1 Opp.nh.lm.r, qul.n a.rla una d.l.a prlnelpal.a IIletlm.a di' ellml cM oaeurlnttamo 
qu. a • .... ndlO DOr Nort.lm'rlea dur'n" loa ultlmol ai\ol euar.nt. ~ II d'e.dl di lo, 
elneulntl, El gran ellntrtleo y pln'ldor tUI/O qUI aufrlr un IIlrgonlolO prtte,.o, 
en 1925; le sucedió su hijo, 
YOLII/g Bob, creador del Par-
tido Progresista, apoyado 
luego por Rooscvclt , que man-
tuvo su escaño hasta que, en 
1946, fue inesperadamente 
derrotado por el desconocido 
McCarthy, YOUl1g Bab trató de 
aplicar sus talentos a la indus-
tria privada, pero su rracaso 
en la politica le amargó para 
siempre. En marzo dc 1953 , 
cuando McCartln: estaba en 
pleno triunro, Lá Folle II \.' se 
cnCt:n'ó en ~u cuarto de 1""l0'" 
se disparó un tiro en la boca 
que le mató en el aClo,) Para 
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entender esta elección hay que 
saber primero lo que pasaba 
en el Estado de Wisconsin. En 
aquel momento el'a aún el Es-
tado más sospechoso de la 
Unión; no por comunista, sino 
por nazi. Un elevado número 
de alemanes emigrantes -en 
1900 había un 80 por ciento de 
ellos en Wisconsin- hicieron 
concebir a Hitler la fantástica 
idea de I,.'I'C¡IT' alh un Estado 
aleman que produjese una re-
volw.:ión armada. La idea 
prendió en muchos de los in-
migrantes, y se constituyer'on 
nUl1ll.!I'OSas asociaciont's pro-
nazis; (a más importante fue 
«Bund» -declarada tuera de 
la ley por el Gobierno fede-
ral-. Estos alemanes, no to-
dos nazis, pero todos naciona-
listas, fueron los que apoyaron 
a los La Follette, los cuales 
eran aislacionistas, y pOl' lo 
tanto opuestos a la entrada en 
guerra contra Alemania. La. 
declaración de guerra y la 
subsiguiente derrota de Hitler 
les hizo sentirse norteameri-
canos definitivamente y 
abandonaron a Jos La Follette. 
El candidato McCarthy, en 
cambio, les daba una ocasión 
de reivindicarse sin renegar. 
Sus hazañas de guerra no se 
habían realizado contra los 
alemanes, sino contra 105 ja-
poneses; al mismo tiempo se 
definía como anticomunista 
acérrimo, y Hitler había pro-
clamado claramente que el 
verdadero enemigo era el co-
munismo, y que Alemania re-
nacería cuando los occidenta -
les iniciaran la guerra contra 
el comunismo. Finalmente, 
sus métodos eran perfecta-
mente nazis, y ya lo había de-
mostrado como juez local. Los 
periódicos del Estado am-
pli ficaron su actuación en la 
guerra, aunque la revista Time 
describía de otra forma su ac-
tuación en el Pacífico: según 
dicho semanario, su misión 
principal fue como oficial de 
información, y solamente rea-
lizó «algunas misiones» como 
ametrallador en un bombar-
-dero, Estas misiones le hicie-
ron célebre, especialmente 
por su furor para disparar: te-
nía el vicio de emplear la ame-
tralladora continuamente, in-
cluso contra las hojas de las 
palmeras, Un día apareció en 
su tienda de campaña un le-
trero, puesto por sus compa-
ñeros, que decía: «Proteged 
los cocoteros; devolved a Mc-
Carlhy a Wisconsin». En la 
vida civil había exhibido su 
agresiv idad como boxeador. 
Quizá pegando y disparando 
se vengaba de una inrancia di-
fícil en la pequeña granja fa-
miliar de Wisconsin, cuyo mi-
serable producto no daba lo 
suficiente como para mante-
ner a los siete pequeños Mc-
Carthy. Joseph Raymond in-
tentó a los 16 años un pequeño 
negocio de avicultura que Era-
casó y que le llevó a trabajar 
como chico en una tienda de 
comestibles. Quiso estudiar, y 
lo hizo sustituyendo con vo-
luntad y largas horas de estu-
dio la falta de inteligencia. 
Aspiraba a ser ingeniero, y no 
lo consiguió; s6lo a fuerza de 
trabajos y superación de 
dificultades consiguió ser 
abogado . El cargo de juez 
-los jueces locales son electi-
vos en Estados Unidos-, lo 
obtuvo más por su demagogia 
que por su capacidad; al ter-
minar la guerra lo recuperó; y 
de ahí saltó al Senado. Sus in-
tervenciones durante los pri-
meros años senatoriales fue-
ron escasas; no dejaron hue-
lla. Le faltaba todavía la prác-
tica, la experiencia, el cono-
cimiento de los delicados me-
canismos del Senado, y no po-
dia aún ejercer su violencia. 
Prácticamente el renombre le 
vino de una manera inespera-
da. El 9 de febrero de J 950 
pronunciaba un discurso en la 
pequeña ciudad de Wheeling, 
en el que dijo: «Tengo en mis 
manos los nombres de dos-
cien las cinco personas que el 
Secretario de Estado conoce 
como militantes del partido 
comunista, y que, sin embar-
go, siguen trabajando en el 
Departamento de Estado y 
definen y aplican la política 
norteamericana». El propio 
McCarthy ignoraba la enorme 
resonancia que iba a tener 
esta acusación, sin duda falsa. 
Pero cayó en la siluación de 
crisis de confianza que ha 
quedado descrita, que utilizó 
la prensa, qUI;! estaba en plena 
campaña contra el Secretario 
de Eslado, Dean Acheson, y 
toda América se estrcmeció. 
Es posible que si McCanhy 
hubiese conocido el alcancc de 
su frase no la hubiera pronun-
ciado jamás, entrc otras razo-
nes porque era falsa y estaba 
ideada exclusivamente para 
obtener votos de una asam-
blea .local. Cuando la opinión 
pública le reclamó la lista que 
decía tener en sus manos, Mc-
Carthy declaró que la reser-
vaba para el Senado. Faltaban 
aún diez dias para la reunión 
del Congreso, diez días hábil-
mente explotados por la 
prensa para crear un estado de 
ánimo de angustia. La trai-
ción anidaba en el Departa-
mento de Estado, en el seno 
del Gobierno ... Cuando, 
finalmente, compareció ante 
el CQngreso, McCarthy rec-
tificó su cifra primitiva yase-
guró que nunca había hablado 
de 205 comunistas, sino de 81 
. , 
• • , I 
casos ; más tarde redujo su ci-
fra a 57 , ce de los cuales, tres 
son esenciales». Obligado a 
pronunciar los nombres, se 
limitó a los de esos «tres esen-
ciales», remitiendo para los 
demás a los« arch ¡vos secretos 
del DepartamenLO de Estado». 
De esos trcs nombres dos es-
taban ya acusados por espio-
naje: Alger Hiss y Owen Lat-
timore. Pero las escasas prm:-
bas, las débiles acusaciones 
reales, estaban envueltas en 
una ola de palabrería y dema-
gogia que incendiaron rápi-
damente al pueblo norteame-
ricano. El Senado formó un 
subcomité para estudiar las 
acusaciones de McCarthy, 
presidido por el senador por 
Maryland, Millard Tyding, el 
cual dict.aminó qLIC las acusa-
ciones eran un simple fraude; 
.. El perlonale el brutal. Su rostro es casI besllal. Sebe pesadamente. El prácticamente 
Inculto. ysu cerebro estll lleno de espesas sombrah: esta ea la manera en que Raymond 
Cartier delcrlbló al senador McCa,lhy. cuya ambición cara al Departamento de Estado 
quedó esl ca,h;:alurl:rade por el humorista Horblock. 
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Tyding fue acusado de comu-
nista, de pro-soviético. Mc-
Carthy acudió al mismo Es-
tado de Maryland para lanzar 
estas acusaciones, y el senador 
Tyding. conocido por su pro-
bidad y su serenidad, perdió 
su escaño y desapareció para 
siempre de la vida política en 
ese mismo año de 1950; el Se-
nado formó otro subcomité 
que mantuvo el dictamen del 
grupo Tyding y dijo que las 
tácticas empleadas contra él 
eran ccdespreciables». Pero 
McCarthy ya estaba lanzado, 
y ganaba por un amplio mar-
gen su reelección en Mary-
Jand. Sus tres únicos acusados 
cayeron rápidamente. John 
Service fue despedido del De-
partamento de Estado y 
arruinó su carrera diplomáti-
ca; Owen Lattimore fue acu-
sado de perjurio. El proceso 
más sensacional fue el de AI-
ger Hiss. Un comunista arre-
pentido, Whitaker Chambers. 
acusó al funcionario Alger 
Hiss de realizar espionaje en 
favor de la Unión Soviética. 
La acusación no fue tomada 
en serio; el caso se olvidó, y 
AIger Hiss continuó prestando 
sus servicios, hasta que Mc-
Carthy, en su apresurada 
busca de nombres para jus-
tificar la acusación de «205 
comunistas en el Departa-
Flnalmen ll , McCanlly comltlÓ . u grln error: IIIClr.1 EJ'rcllo, Prlmlro, In l. plrson. dll genl,.1 MllrlhlU ~uyo bu,lo v.mo. In l. pl!iQlnll 
conllgu_, 1I qUI .ólo un demente POdl1l .cu •• r d. comunl.tl, De.pu~h, otrOI glnlrale., Je, •• y oflclale •• e rlan 'amb"n .ometldo. e 
Intlrrogltorlo, (Bllo lit •• IIn ... , McC.rthy conVl,1I con Jo •• ph W.lch poco .ntl' d. Iniciar .. un. de 111 ludllncll. contri .1 EI'rcllo.) 
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mento de Estado», desenterró 
el caso Hiss, quien fue condu-
cido a los tribunales, juzgado 
y condenado a una larga pena 
de cárcel sin más pruebas que 
el testimonio de Chambers, 
quien había presentado unos 
documen tos más bien dudo-
sos. Lord Jowiu, el juez inglés 
que fue Ministro de Justicia en 
el Gobierno de Attlee, Fiscal 
General con MacOonald y 
Procurador General con 
Churchill, publicó en 1954 un 
libro titulado El extrallO caso 
de Alger Hiss, en el que consi-
deraba fraudulentos los do-
cumentos presentados por el 
testigo Chambers y dudoso el 
resultado del proceso. La edi-
torial americana Ooubleday 
publicó este libro en los Esta-
dos Unidos; cuando había 
comenzado a lanzarlo al mer-
cado, tuvo que recoger la edi-
ción alegando «causas técni-
cas». Fueron retirados los 
cinco mil ejemplares que es-
taban ya en las librerías, e in-
cluso se exigió la devc' ción 
de los ejemplares e r .ddos a 
los periódicos. Hiss siguió en 
la cárcel, protestando y ale-
gando inocencia; una vez en 
libertad. anunció que iba a lu-
char por su reivindicación. 
Nunca fue escuchado. 
Estos éx.itos iniciales lanzaron 
a McCarthy a una desenfre-
nada serie de acusaciones. En 
el Senado le habían relegado a 
una comisión inoperante. 
pues la Comisión, de Asuntos 
Administrativos tenía unas 
atribuciones más bien técni-
cas. Pero de esta comisión de-
pendía una subcomisión per-
manente de investigaciones, 
llamada Senate Internal Secu-
rity Subcommittee, que fue 
convertida por McCarthy en 
un auténtico Tribunal de la 
Inquisición. El conse .... ador 
Taft -autor de la Ley Taft-
Harley para represión de las 
huelgas- había declarado a 
los periodistas: «Hemos 
puesto a McCarLhy en un lugar 
donde no puede hacer ningún 
daño ». El daño que hizo desde 
su subcomité fue inmenso. En 
colaboración con una comi-
sión paralela de la Cámara de 
Repl'esentantes - House Un-
American Subcommittee-, se 
lanzó a una serie de interroga-
torios y de acusaciones, pro-
curando hábilmente buscar 
figuras populares para asegu-
rarse la propaganda de la I'a-
dio , de la televisión y de los 
periódicos, Comenzó con Ho-
llywood , algunas de cuyas 
más famosas personalidades 
tuvieron que comparecer ante 
el subcomité -empezando 
porel escdtor Howard Fast-; 
finalmente, muchos de ellos 
eligieron el exilio en Europa, y 
este fue el principio de la co-
rriente inversa de los cineas-
tas americanos hacia Europa, 
después que Hollywood se 
hubiera nutrido de los gran-
des directores y autores euro-
peos. Siguió con los diplomá-
ticos, con las figuras de la Igle-
sia; no vaciló ante los milita-
res más prestigiosos. Los inte-
lectuales eran su presa más 
codiciada. He aquí un ejemplo 
de interrogatorio conducido 
por McCarthy desde su sub-
comité. El acusado en aquella 
ocasi6n era un tal Reed Ha-
rris, que ocupaba un cargo de 
cierta importancia en« La Voz 
de América »: es decir, la com-
pleja organización radiof6-
nica encargada de colocar en 
los países comunistas, en va-
rios idiomas. la propaganda 
norteamericana. Harris había 
escrito en 1932 un libro titu-
lado King Football -el «Rey 
fútbol »-, en el que acusaba a 
los colegios norteamericanos 
de crear «regimentados sol-
dados de la mediocridad». El 
descubrimiento de este libro 
por McCarLhy le proporcionó 
una de sus mejores emisiones 
de televisión. Leyó párrafo 
tras párrafo para demostrar 
que Harris era .. antinortea-
mericanoll; Harris debió 
comparecer ante el subcomi-
té, donde a legó que el libro 
había sido escrito hacía 21 
años --el interrogatorio se de-
sarrollaba en marzo de 
1953-, y que desde entonces 
había cambiado sus opiniones 
«al aprender más de la vida ... 
Veamos un extracto del inte-
rrogatorio: 
McCa['thy: ¿Ct~ándo comenzó 
u sted a ser amicoH1wústa? 
Ha['['ls: Siempre he s ido 
opuesto al partido comunista, a 
los mecanismos comrolados 
por los soviets ... 
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Dabldo ala,c'nctalo qua origInaron llU.julclo, alo. mlllta,a., McC."hy vIo 'ranada.u earrar. por al pra,ldanle EI.anhowar y abandonldo por 
al propio partido republicano In qua al.anldor mlllllba. Aunqua no la '1llarln .lmpIU .. como la da Rlchlrd NIlIon, qua .. 1,ta Iqul.onnanla 1I 
.aludo anlr .. McCarthy y .u eollgl Wllay. 
McCarlhy: Déjese usted de me-
canismos col7trolados por los 
soviels. ¿Ha sido lIsted siempre 
al1ficomUllisIa ? 
Harris: No, miel1lras la palabra 
[ellia el Falor que represel/taba 
eH aquellos días; la (i/osoria co-
lectivista como<;e aplica en 
COllvelltos v 11l0I/llstedos ... 
McCarthy: Aql.ll 110 estamos 
halJla",lo de COllllll1isl11o eH 
com'elllos J1i monasterios. 
Harris: Lo sé, sáior presidel11e; 
pero tellgo que COIISen'llr mis 
ideas ell el COI/texto ... 
McCarthy: ¿/-Ja sido usted 
siempre opl/esto al cOlllllJlis-
mo? 
Harris: Tal COI/lO se lllili:;.a Itoy 
la palahra, .';l; ciert(lmellle he 
sido siempre opuesto. 
McCarthy: Le es/oy preg/lll-
.tamlo si ha sido l/s/ed siempre 
opuesto al comllnislllo. 
80 
Harris: No creo ahora ell l¡jll-
gl/IlQ de sus ellseiial1z.as ... 
La clave de esta conversación 
absurda es la siguiente: Harris 
había escrito en su libro de ju-
ventuJ su adhesión al comu-
nismo en un sentido que noso-
tros, en castellano, podernos 
denominar comunalismo; s i 
aceptaba ahora declaral' que 
había sido adepto al comu-
nismo, sin explicar el scn tido 
que daba entonces a esa pala-
bra, seda inmed iatamen te 
acusado de comunismo en e l 
sent ido político actual; pero si 
declaraba simpJcmcn tc ser 
anticomunista -y estaba de-
c1arundo bajo juramcnto--. el 
texto literal de su libro se vol-
vía conl,-a Cl y podía ser con-
denado por perjurio ... Sc Ira la 
dc un ejemplo tipico de los 
procedimientos macartistas. 
Estos espectáculos del Sena-
do, ante las cámaras de televi-
sión y de cine, apasionaban a 
la nación al mismo tiempo 
que destrozaban s u prestigio 
exterior. «McCanhy se ha 
convertido en un motivo di-
recto de angustia para los 
aliados de los Estados Uni-
dos», decia un editorial deThe 
Tillles de Londres. El senador 
Fulb,-ight acudió, en un dis-
curso, a un pán'afo de «Gulli-
ve,'» para describir la situa-
c ión del país, La cita esjugosa: 
« ... en el reino de Tribnia, que 
las gentes del país llaman 
Langden, donde residí algún 
tiempo, la masa del pueblo 
eSI:.l fonllaua por dcJatol'cs, 
tes ti gos. confidentes. acusa-
dores. que son ayudados por 
supniorcs y por s ubalt ernos 
de todo génem a sueldo de los 
minist'-os de Estado y de los 
diputados. En este reino, los 
complots :'011 frecucntemcnte 
obra de aquellos que desean 
elevarse en la escena pol1tica, 
dar un vigor lluevo a una Ad-
ministración caduca, lIemusl:! 
los bolsillos, dirigir la opinión 
pública en el sentido de su 
ventaja personal. Se sabe de 
antemano qué personas serán 
acusadas de complots; se 
cuida de apoderarse de sus 
carlas y de todos sus docu-
mentos; después se encarcela 
a los culpables. Esas cartas y 
esos papeles seran descifrados 
por gentes extraordinaria-
mente hábiles que descubren 
el scntido misterioso de las pa-
bbras, de las sílabas y hasta 
de las simples letras. Com-
prenden, por ejemplo, que un 
grupo de ocas significa el Se-
nado, un pCITO cojo, una inva-
sión; la peste, un ejército que 
Sl' levanta: un paja rrüc.:o , el 
pl"iml..:r minislro: la gotu, un 
pn.:ladu; d pattbulo. un :-,ccrc-
lado de E~1.ado; un coh.ldor, 
un¡¡ gran dama tlt..· lu Corll.'; 
ltl1~¡ eSl'oba, una re\\lliKion: 
una ralunI.T~l, un l',lrg.oolidal, 
un po/.o sin rondo, el ll'soru, 
un jlll1CO roto, lu Corle de J us-
ticia; lln tonel vacio, un gene-
ral; una herida abierta, la 
Administración ... », Est\! 
fragmento de Los viaje:; de GII-
l/ivcr (Libm tercero, capítulo 
sexto), de Jonathan Swift. 
figura inscrilocn el boletín dt!1 
Senado del 13 de mayo de 
1954 a petición tlel senador 
Fulbright, hoy presidente de 
la Comisión de Asuntos Extc-
riorcts del Senado y una de las 
inteligencias más jJreclaras de 
lo~ Estados Unidos. Fue uno 
de los pocos -otro fue Adlai 
Stcvenson. muerto en una ca· 
Ile de Londrcs- que se opuso 
abiertamente a McCanhy y so-
brevivió. A algunos senadores 
le!S costó su cargo para sicmpn::. 
costo su ca rgo para siempre. 
McCanhy atacó a Ch"I1,!t's 
(~Chip .. ) Bohlen, que h~.\b,a 
sido embajadol' en la 
U .R.S.S.; cuando el Departa-
mento de Estado contraatacó 
cn defensa de su embajador, 
McCarthy le asestó un golpe 
bajo firmando un acuerdo con 
Grecia para que los barcos de 
dicho país -una de las notas 
mercantes más importantes 
del l11undo- no desembarca-
sen mercancias en los puertos 
de China. Nunca en la historia 
un senador, presidente de un 
subcomitc, habia firmado un 
acuerdo con un país extranje-
ro. Se trataba de un acto anti-
constitucional, y el propio 
McCarthy IUVO que expl.icar 
que se trataba de un «arreglo 
privado,,; pero, ante la opi· 
nión pública, McCarlhy apa-
reció como un hombre capaz 
dc rcsol"cr un primordial 
nstlfl lo de poi itica exterior que 
no habla afrontado el Depar-
tamen to de Estado. ¿ Y por que 
no lo hahí~1 hechu el Departa-
mento de E~ladu? Porque es-
taba lleno de cOl11unislmi ... 
Fin~¡J l1ll:ntc, McCarth\' (:0111':-
lió su gran \.:1'1'01': al~H.:ar ~\l 
Ejército. Primero, l'l1 la pel--
:-'i.)f1<1 lk·1 !;1.'I1l'ral Mnr~hall 
CiVI'!;IJIK'ntl', MiJr:-,hall come-
tia l11lh.:huJ, l.'ITOn!~ en Sll vida 
militar, y pl'incilndmunte en 
China; pCI'll sólo un dl.'l11enle 
podía acusarle de COIl1Llllista o 
de «compalicro de viaje». Ge-
nerales, jefes y oficiales del 
Ejército tuvieron que compa-
recer ante el t¡'ibunal de Mc-
Carlhy, y fue cnlonccs-y sólo 
cnlol1ces- cuando el presi-
dente Eiscnhowcr decidió in-
tervenir y hacer valer su in-
mcnso prestigio de héroe de la 
guerra y Presidente de la na-
ción contrn el marrullero Mc-
Carthy. Fue el principio del 
fin. Su pmpio partido, el rc-
publ icano, le abandonó. Si 
para encarcelar a Al Capone 
en los años n.!Ínte fue preciso 
acusarle de no pagar sus im-
puestos, para desl110ntar a 
McCarthy el Senado tuvo que 
acusarle de cotTupción. La 
~ospccha)' las ncusaciones pc-
s:lhan sobre él dc!Sde el princi-
pio de su calTera, pel'o nadie 
se atre\'ió a revivirlos cllando 
estaba en la cumbre de su po-
der: fue preciso el abandono 
de Eiscnhower y del Partido 
Republicano para que reapa-
recieran. El 2 de agosto de 
1954, d Senado decidió crear 
un subcomité especial para 
juzgar las acusaciones con tra 
el miembro Joseph R. Me-
Canhy, Fue el senador Ful-
bright quien centró la acusa-
ción en seis puntos: 1,0, el se-
nador pOI' Wisconsin, siendo 
miembro del comité (del Se· 
nado) que tcnía jurisdicción 
sobre los negocios de la Com· 
pañía Lustron, una compañía 
fundada con dinero gubema· 
mental, recibió de ella 10,000 
dólares, sin rendirle servicio 
de valor comparable; 2,0, en 
audkmcia!S públicas ante el 
subcomité permanente de in-
vestigaciones del Sl!nado in-
sbtió lucrtcll1\.!llte en que An-
níe Lec Muss era conocid¡\ 
como miembro del Partido 
comunista, y que si testiftcaba 
incurrir-ia l'n perjurio. sin dar 
él la aCll~ada ocasión de t~!<oli­
muniar en sU favor; 3.0, lla-
mado insistentemente él dc-
clarar por un comite del Se· 
nado dirigido por el !Senador 
por lowa , denunció a dicho 
comité y se negó a compare-
cer; 4. 0 , sin ninguna justifica-
ción atacó la lealtad, el patrio-
tismo y el carácter del general 
Ralph Zwickcr; 5.0 , invito 
abiertamente, públicamente, 
anLe la televisión, a los fun-
cionarios del Gobierno a vio-
lar la ley y sus juramentos; 6.°, 
h izo un ataque insolvente COI1-
tra el general George C. Mars· 
hall en un discurso, sin prue-
bas ni justificaciones. 
El 2 de diciembre de 1954, el 
Senado votaba la censura con-
tra McCarthy por 67 VOLOS 
contra 22. Su carrera política 
había terminado. Acababa 
también un período de la his-
toria de 10$ Estados Unidos, y 
fue asimismo Fulbright -dis-
cu r!So del 25 de enero de 
1955- quien se encargó de 
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hacer el epitafio de aquella 
época: «Una sociedad mode-
lada a imitación de una mo-
mia egipcia: una sociedad en 
la que el embalsamador ocupa 
el puesto de honor mas alto; 
una sociedad de cascarones 
fijos, pintados y endureci-
dos ... ». 
El senador Joseph Raymond 
McCarlhy pudo sobre\"ivir 
apenas tres años a su calda po-
lítica. Cuando murió, el 2 de 
mayo de 1957, tenia cuarenta 
.Y siete años. Nadie se inclinó 
con amor sobre su tumba. Las 
necrologias de los periódicos 
fuel'on frias y distantes, 
cuando no hostiles. El poeta 
negro cubano Nicohis Guillén 
escribió la más cruel de las 
c1cgias: «He aquí al senador 
Mt::Carthv muerto en su cama 
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de muerte, flanqueado por 
cuatro monos; he aqui al se-
nador McMono, muerto en su 
cama de Carthy, flanqueado 
por cuatro buitres ..... 
• 
Pero no es fácil decir que el 
macartismo ha va desapare-
cido de los Estados Unidos; 
menos aun de otros países del 
mundo ocddcntal. Es tan 
viejo como la intolerancia, tan 
arcaico como la supcl'stición, 
tan mod~rno como el miedo a 
la desintegración de las socie-
dades, a la muerte nuclea,"; 
tan contemporáneo como la 
propaganda , como la viola-
cion de las masas por la ocu-
pación de lo~ medios colecti-
\"os de propaganda; tan c:temo 
como los sacl'ihcios dI." mocen-
tes para conjurar el miedo de 
la colectividad. Es posible 
pensar -mientras no tenga· 
mos pruebas suficientes para 
creer otra cosa- que el asesi-
nato del presidente Kennedy 
en la ciudad de Dalias el 22 de 
noviembre de 1963 fuera un 
triunfo póstumo del macar· 
tismo; es innegable que la 
irrupción brutal del can di· 
dato Goldwater en las eJec· 
ciones presidenciales de 1964, 
con su culto a la bomba y a la 
rucr.la, y la repentina adhe-
sión popular que tuvo -con-
siderable a pesar de su derro-
ta- sea un brote de macar-
tismo; es verosímil que algu-
nas de las fuer'zas que hay tras 
la acción de los últimos presi-
dentes norteamericanos pro· 
cedan de una nostalgia del 
senador McCarthy. Du· 
rante los fines de semana, en 
cualquier ciudad de los Esta· 
dos Unidos. ciertos grupos 
misteriosos se adentran en el 
campo y realizan extrañas 
maniobras: son los «Minute· 
men». una organización que 
se adiestra para ddender al 
pais en una futura guerra 
clandestina contra supuestas 
guerrillas comunistas. La 
John Birch Socicty, el Ku 
Klux Klan representan una 
forma de macartismo. Las 
comisiones de actividades an· 
tinorteamericanas de la Cá-
mara y de Investigaciones del 
Senado existen todavía. En 
1962 se citaba el nombre de 
cuatro personas encarceladas 
por opiniones supuestamente 
comunistas. En 1963, el pe-
riodista John Margan reali-
zaba una encuesta entre los 
obreros sin trabajo de los Apa-
laches, y se extrañaba ante 
ellos de la resignación con que 
acogían su dramática situa· 
ción. «Si nos manifestamos o 
protestamos, se nos trata de 
comunistas y se nos encarce-
la)) (artículo publicado por 
John Margan en el New Sra-
tesmal7 and Natiol7 deiS de ju-
lio de 1963, con el título «The 
other face of America»). El 20 
de mayo de 1964, Hugo de 
Gregory fue condenado a un 
año de prisión por ha berse ne· 
gado a comparecer, entre 1940 
y 1950, ánte un comité que in· 
vestigaba las actividades del 
partido comunista (citado por 
Louis de Villefosse). 
• • • 
Estas líneas están destinadas 
a servir de introducción al co- . 
nocimiento del «caso Oppen-
heimer», a explicar y a deta~ 
llar el ambiente en que fue po-
sible hacer la acusación del 
gran científico y pensador, del 
proceso a su conciencia (!). 
Fuera de su contexto pueden 
(J) ES/I! trnba¡O coffs/iltlyl! el prólogo al 
libro El caso Oppenhehner. Pllhlicado 
por AymQ Editora el! 1966. 
dar una imagen parcial y de-
formada de la situación actual 
de la libertad en EstadoS' Uni-
dos. Paralelamente a esta 
«América amarga» -título de 
un libro de Constantino Cec· 
ci-, a esta América negra y 
oscurantista, existe una gran 
América libre y democrática. 
Han quedado citados en el 
texto los nombres de Ful-
bright, de Stevenson, de Ken-
nedy, los de algunos de los se· 
nadares que fueron víctimas 
de McCarthy y desaparecieron 
para siempre de la escena po-
lítica vencidos en la lucha; si 
no se les ha dado suficien te én· 
fasis es, repito, porque el ob-
jeto de estas líneas es explicar 
el ambiente previo al «caso 
Oppenheimer», el ambiente 
en que el proceso de Oppen-
heimer pudo celebrarse; no 
porque esa zona esclarecida 
de América se considere de 
menor importancia que la 
otra. Finalmente, al alcance 
de cualquiera está la imagen 
de la América risueña y feliz; 
al alcance de cualquier espec-
tador de cine o televisión. No 
necesi ta más panegiristas, 
aunque sí los necesita mejo-
res. 
Tampoco se debe pensar que 
el macartismo es un tenómeno 
típicamente norteamericano. 
Basta mirar en torno a uno 
mismo para descubrir unos 
cuantos pequeños McCarthys 
en potencia, y alguno de ellos 
incluso en ejercicio en sus más 
o menos pequenos campos de 
acción. Sería suficiente que la 
sociedad se electrizase en el 
mismo sentido que ellos para 
verles actuar. Son McCarthys 
frustrados, sin oportunidades. 
Sin embargo, el hecho de que 
McCarthy apareciera en los 
Estados Unidos, y precisa· 
mente en los Estados Unidos 
de los años cincuenta, tuvo 
una importancia histórica. 
Para muchos pueblos reciér 
liberados del fascismo y del 
nazismo en Europa fue un 
enorme asombro, una enorme 
decepción contemplar ese re-
brote en un país que era la 
cuna de las libertades con-
temporáneas en sus textos 
fundacionales, que se erigía a 
sí mismo como definidor de la 
nueva libertad y que obligaba 
a aceptar la definición de 
«mundo libre», desmentida 
todos los días en el subcomité 
de McCarthy, en los mil orga-
nismo nacidos de su costado. 
.E.H.T. 
el maeartltmo no ha de,aparecldo totalmante de eltadol Un1d01---n1 de OtrOl p"ilel- con 
II muerte del pollUco que le dIo nombre. Y alf, grupol como et Ku-Kux-KI"n (del que vemo .. 
un" manllast&clón rfl&lI.uda fin Sin AguIUn contra el Act& de Derechos CIviles) lIguen 
eJemplfllcando todo un atplrltu de bárbar. e IrraclonatlnlranllgencllL 
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